LA PAC SEGÚN LA UE
http://europa.eu.int/pol/agr/overview_es.htm
La política agrícola común tiene como objetivo ofrecer a los agricultores un nivel de vida razonable y a los consumidores alimentos de calidad a precios justos. La manera de alcanzar estos objetivos ha cambiado a lo largo de los años. La seguridad alimentaria, la preservación del medio ambiente rural y la relación calidad-precio son ahora los conceptos clave. 

Adaptarse a los tiempos

Nacida hace 50 años cuando los miembros fundadores de la UE acababan de superar una década o más de escasez de alimentos, la política agrícola común comenzó subvencionando la producción de productos alimenticios básicos para garantizar la autosuficiencia. La PAC actual hace hincapié en cambio cada vez más en los pagos directos a los agricultores como la mejor manera de garantizar las rentas agrícolas, la seguridad y la calidad de los alimentos y la producción sostenible respetuosa con el medio ambiente.

Este planteamiento hace más fácil reconocer la tarea que los agricultores pueden desempeñar en la mejora de la calidad, en la preservación de la biodiversidad y de los paisajes tradicionales, y en el mantenimiento de la vitalidad de las economías rurales. La PAC logra un equilibrio razonable al gastar el dinero allí donde es más necesario, ofrece a los consumidores alimentos seguros a un precio razonable y garantiza al contribuyente de la UE una buena relación calidad-precio.

El cambio de prioridad se produjo hace algunos años, una vez que la política de autosuficiencia en materia de productos alimenticios de base comenzó a producir demasiados excedentes. Las montañas de carne de vacuno y de mantequilla, los lagos de leche y vino son ahora un elemento del pasado como consecuencia de los cambios que desde hace más una década hicieron a la PAC más rentable. La PAC llegó a suponer casi el 70% del presupuesto de la UE. Este porcentaje ha disminuido ahora a bastante menos de la mitad, ya que la UE ha ampliado otras políticas comunitarias y ha contenido el gasto de la PAC. Al mismo tiempo, la variedad de actividades que se financian con el presupuesto de la agricultura se ha ampliado y ahora se incluyen el desarrollo rural y el medio ambiente. Las ayudas que reciben los agricultores comunitarios equivalen a menos del 1% de todo el gasto público de la UE.

Más factores de cambio

Las preocupaciones sobre el coste de la PAC y un número menor de miedos sobre la seguridad alimentaria no fueron los únicos motores del cambio. A medida que la agricultura se modernizaba y la economía de la UE se orientaba más al sector servicios, el número de personas que trabajaba en el campo disminuyó hasta el 7% actual en comparación con más del 20% de hace medio siglo. A pesar de que 10,4 millones de personas aún trabajan en la agricultura y más del 40% de la superficie de la UE se utiliza para la agricultura, la supervivencia de las economías rurales ya no puede darse por sentada.

La vitalidad de las comunidades rurales es esencial para el desarrollo de la agricultura. 

Así pues, en el marco de la Agenda 2000 de la UE, el desarrollo rural se ha convertido oficialmente en el segundo pilar de la política agrícola de la UE junto a la agricultura. Mientras que los Estados miembros siguen siendo responsables de sus políticas de silvicultura, la Comisión Europea ayuda a coordinar dichas políticas y también asegura que las políticas agrícola y rural no entren en conflicto con los intereses de una silvicultura sostenible. 

La Agenda 2000 reconoció otras nuevas inquietudes, como el temor de que la explotación intensiva de la agricultura y la ganadería fuera la culpable de «la enfermedad de las vacas locas», de las dioxinas en la leche, de las hormonas artificiales en la carne y de otras alertas sanitarias relacionadas con los alimentos. Por consiguiente, en cabeza de la lista de prioridades de la Agenda 2000 figuran los métodos de producción que respeten el medio ambiente, las normas rigurosas en materia de bienestar animal, y la seguridad y la calidad de los alimentos.

Reforma radical

Las principales reformas que llevaron a la práctica los principios de la Agenda 2000 se adoptaron a mediados de 2003. Representan los cambios más radicales de la PAC desde su fundación en 1958. No solamente se rebajan considerablemente las subvenciones a la producción para favorecer los pagos directos a agricultores, sino que éstos suelen están vinculados al cumplimiento de unas normas en materia de medio ambiente, bienestar animal, normas de higiene y conservación del medio rural. Las reformas continúan y abarcan productos no incluidos en la primera fase en 2003. Entre ellos destacan el algodón, el lúpulo, el aceite de oliva, el tabaco y el azúcar.

Todos estos cambios reposan en fundamentos científicos sólidos. La UE financia importantes investigaciones en los sectores de la producción sostenible, del uso prudente de los recursos naturales y de las enfermedades vegetales y animales.

Al cambiar el modo de financiar la agricultura de la UE, también se resuelven las acusaciones de que la PAC distorsiona el comercio mundial (por ejemplo a través de las subvenciones a las exportaciones de los productos alimenticios excedentarios). Las reformas más recientes han reducido en un 70% las formas de ayuda que distorsionan el comercio. Estas reformas han preparado a la UE para la próxima ola de liberalización del comercio internacional que está siendo negociada en el contexto de la denominada «Agenda para el desarrollo de Doha». (Sin embargo, aunque no se produzca una mayor liberalización, la UE es ya el mayor importador mundial de productos alimenticios y el mercado más grande de productos alimenticios del Tercer mundo.)

El próximo desafío

Las reformas también prepararon a la PAC para enfrentarse al desafío de la ampliación de mayo de 2004, cuando los 15 se convirtieron en 25 y el número de agricultores en la UE aumentó casi un 70%. Mucho se ha hecho ya para preparar a los agricultores de los nuevos países miembros para vivir en la UE. Ya se ha puesto a su disposición una importante cantidad de fondos para modernizar las explotaciones, y las estructuras de transformación y comercialización de los alimentos y para fomentar una agricultura respetuosa con el medio ambiente.

Tras la adhesión a la UE, estos agricultores disponen de un paquete de fondos especialmente adaptado a sus necesidades, de un total de 5.800 millones de euros, con el que financiar ayudas para la jubilación anticipada, las zonas menos favorecidas, la protección del medio ambiente, la repoblación forestal, las explotaciones agrícolas de semisubsistencia, las agrupaciones de productores y el cumplimiento de las normas de la UE en materia de alimentos, higiene y bienestar animal. Además, algunas de las normas de la PAC se irán introduciendo gradualmente para permitir un tiempo de adaptación.

Responder a las preocupaciones de consumidor

La PAC no pretende únicamente garantizar unos ingresos justos para los agricultores. Los consumidores tienen derecho a disfrutar de alimentos seguros y de alta calidad. Por ello, la UE se está esforzando en garantizar un alto nivel de bienestar animal y de higiene en toda la cadena alimentaria, desde la granja hasta la mesa. Además, la UE promueve la producción de productos alimenticios de calidad mediante programas innovadores de asistencia financiera y el sistema de etiquetas de calidad voluntarias.

Hace más de una década, la UE lanzó el sistema de etiquetas para designar a los productos alimenticios originarios en su totalidad de una región de la UE que utiliza técnicas reconocidas, a los alimentos muy conocidos con un claro vínculo geográfico con una región determinada de la UE, o a los alimentos elaborados con ingredientes tradicionales o utilizando métodos tradicionales. La familia de las etiquetas de calidad se amplió en 2001 con la adopción de una etiqueta para los alimentos ecológicos. 

La Unión Europea no sólo tiene normas que definen los alimentos ecológicos, sino también normas que definen una explotación agrícola ecológica. Consciente de la importancia que los consumidores otorgan en la actualidad a los alimentos ecológicos, tiene previsto fomentar este tipo de cultivo todavía más mediante la adopción de un plan de acción europeo para los alimentos ecológicos y la agricultura ecológica.

